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Sacrificios hechos para edificar 
el Templo de Kirtland
Inmediatamente después de que se recibiera la sección 95, Hyrum Smith comenzó a despejar el campo donde se 
construiría el templo. La edificación del templo fue un desafío difícil. Solo había unos 150 miembros de la Iglesia en la 
región y no tenían la experiencia ni las habilidades para supervisar una edificación tan grande. Además, la construcción 
del templo suponía un esfuerzo económico para la Iglesia y los miembros. Sin embargo, se pusieron a trabajar y 
el Señor cumplió Su promesa de darles “poder para construirla” (Doctrina y Convenios 95:11). Artemus Millet, un 
converso de Canadá y albañil experimentado, se mudó a Kirtland y supervisó la construcción. Otro converso, John 
Tanner, brindó ayuda económica en un momento crítico. Hombres, mujeres y niños de la región contribuyeron con 
tiempo, mano de obra y recursos para edificar el templo (véanse Lisa Olsen Tait y Brent Rogers, “Una casa a nuestro 
Dios”, en Revelaciones en contexto, 2016, pág. 178; Santos, tomo I, El estandarte de la verdad, págs. 214–215).

• ¿Cuáles son algunos de los sacrificios que hicieron los santos para edificar el Templo de Kirtland? ¿Qué te llama la 
atención de esos sacrificios?

• ¿Cuáles son algunos de los sacrificios que podemos hacer para asistir a la Casa del Señor?
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